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¡Que las ialanges de Hitler se estrellen contra las trincheras del 
pueblo español, que defiende su patria en el frente de Madrid!

E D I T O R I A L
fc.1 día. de ayer ha sido m ovido en todos los frentes 

de M adrid. En alguno de ellos la batalla sigue su curso. 
Está claro que los fascistas inician una nueva ofensiva 
contra nuestra capital. La esperábamos. A  nadie puede 
coger de sorpresa. Es más: esta ofensiva será probable­
mente más intensa que ninguna otra de las anteriores. 
Esto mismo le da e l carácter de decisiva.

En su ataque hacia M adrid es de suponer que habrá 
m ejorado la calidad de las tropas fascistas. Los nazis e 
italianos entrarán ahora en fuego, como antes em plea­
ban a los moros y legionarios. Su m aterial habrá sido 
aumentado y, en lo que haya sido posible, perfecciona­
do. Su táctica u tilizará la experiencia adquirida duran­
te estos dos meses de asedio a M adrid . Estos son los prin­
cipales factores que va  a m anejar e l enem igo en esta 
nueva fase de la  guerra a las puertas de nuestra capital, 
Justo e im prescindible es reconocerlo para saber va lo ­
rar los nuestros y  poder utilizarlos mejor.

Por nuestra parte, los dos meses han hecho que M a­
drid sea inexpugnable. Que esto ya  no pueda decirse 
como una palabra vana. Durante los dos meses de la 
lucha a cuerpo descubierto o guarecidos tras débiles 
reductos hemos pasado a la  construcción de trincheras. 
En este tiem po nuestro armamento m ejoró. La  unidad 
orgán ica de los combatientes casi es un hecho. Y  éstos, 
en la  defensa heroica de la  capita l han aprendido mu­
cho, han aprendido cuanto fué causa de derrotas pa­
sadas.

Si intentáramos establecer un contraste entre la si­
tuación del adversario y  la nuestra, sacaríamos para 
nosotros ventaja  favorable.

Pero es preciso que de todos los combatientes se 
apodere esta rea lidad : se nos va  a atacar, o, ta l vez, se 
ha comenzado ya, de una manera decisiva; pues bien, 
con la misma intención nosotros tenemos que responder 
a ese a taque.¡N i un paso atrás! ¡N i un centímetro de te­
rreno a l enem igo! Recordemos y  renovemos, incluso su­
perándolo, e l espíritu heroico del 7 de noviembre. M a­
drid entonces fué salvado, y  los generales y  los Fascis­
tas de todo e l mundo y  los obispos y  los banqueros que­
daron en rid ícu lo al saberse que las noticias difundidas 
por sus radios no eran sino ilui iones. Lás mujeres de M a­
drid y  los niños y  nuestras casas y  nuestros centros de 
cultura se salvaron entonces, defendiéndolos en peores 
condiciones que podemos hacerlo ahora. M adrid se supe­
ró a sí m ismo; sus defensores m ejoraron las páginas g lo ­
riosas que llevaban escritas durante esta guerra. Pero 
hoy la situación da un carácter mucho más importante a 
su conducta. Y  lo da e l hecho de que jamás la batalla  li­
brada a las puertas de M adrid fué tan defin itiva como la 
que tal vez  se libre ahora. Porque M adrid  jam ás estuvo 
m ejor defend ido; pero también, y  esto es cierto, jamás 
pudo correr m ayor peligro que ahora.

Encarándose con la realidad ta l y  como e lla  es, mi­
rando a los defensores de M adrid cara a cara, como 
hc*nbres, como ciudadanos, como trabajadores, la situa­
ción ha de plantearse en todos los frente con toda niti-

Idez. El que de je  su puesto 
Isería ahora mil veces más 
cobarde que antes; el que 

I dude de la victoria sería aho-^ 
|ra m il veces más pusiláni-j 
jme que antes; e l que desmo­
ralice sería m il veces más 

‘ traidor. Porque ahora no son; 
lias fuerzas mercenarias, re-[ 
'clutadas en las cábilas ma- 
¡rroquíes, que se estrellaron 
¡contra nuestros parapetos; 
labora son los cuadros del
fascismo alemán e italiano 
los que tienen que estrellar­
se contra nuestras trinche­
ras, de form a tal, que su ca­
tástrofe llegue hasta la re­
sidencia de H itler y  Musso­
lini y rompa las puertas de 
las prisiones y  las alam bra­
das de los campos de con­
centración, l i b e  rando, al 
mismo tiem po que a l pue­
blo español, a miles de her­
manos nuestros de esos paí­
ses.

P A R T E  DE  G U E R R A
Parte oficial del M inisterio de la  Guerra, radiado 

anoche a las veintidós treinta:
FR E N TE  DEL C E N T R O .—  En el sector sur del 

Ta jo , en Navalmqrales, se han presentado dos evadidos ' 
de Ta lavera  del Ta jo .

En Guadarrama, fu ego de cañón y  mortero, sin cm i- 
secuencias.

Guadalajara .— Las fuerzas que operan en este sec­
tor, con alta m oral y decidido empeño, continúan cum­
pliendo los objetivos señalados por e l alto mando. En 
el d ía de hoy se han ocupado los pueblos de Mattila, 
Villaseca de Henares, Castejón de Henares y  las alturas 
que los dominan. Entre e l m aterial de guerra capturado 
a l enemigo figuran 125 fusiles, cuatro ametralladoras con 
accesorios, gumías, machete», un telém etro completo, 
gran cantidad de munición de fusil y  granadas de mano, 
SO caretas antigases, 15 camiones y  numeroso ganado, 
quedando aún bastante ganado por enumerar, del que 
se dará cuenta oportunamente.

M a d rid .— Durante todo e l día de hoy se ha comba­
tido intensamente en la región de V illanueva del Par­
d illo , Las Rozas y  El P lantío. El ataque enemigo ha sido 
fuertemente apoyado por artillería , carros y  aviación» 
logrando penetrar en algunos puntos de nuestros dispo­
sitivos, por lo que nuestras fuerzas se han rep legado a  
posiciones ya previstas por e l mando, en donde se man­
tienen, conteniendo e l avance.

La  aviación enemiga ha bombardeado también nues­
tras posiciones de Rosales, M oncloa y  casco de M adrid.

En e l quinto sector, la  prim era brigada del coman­
dante Líster ha ocupado varias casas del pueblo de V i- 
llaverde Bajo, presionando fuertemente a l enemigo, a l 
que se han hecho numerosas bajas.

FUERA LOS MOiNSTRUOS EXTRANJEROS DE NUESTRO PAIS
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L A  V O Z  D E L  C O M B A T I E N T E

DESDE EL MICROFONO DE UNION RADIO

UN G R A N  D I S C U R S O  
DE a p a s i o n a r í a

Anoche, de3de la eetaeión de 
Unit^ Radio, la camarada Dolo­
res Ibarniri (Paaionaria) pronun­
ció un m acu ico  dlaourso acerca 
«le la. lucha en España. Fuatigó 
con palabra encendida la actitud

en la lucha noe va algo máa pre­
ciado que la vida misma, ¿Cómo 
conseguiremos la victoria? ¿Cuá­
les son las condiciones ncceearías 
para el triunío?

Nuestro Partido las expuso ya
cobarde de los generales traido-lcn su último raani&esto. y yo quie­
res, que no han tenido ni^E^lna¡ro recordarlas nuevamente. Para 
clase de escrúpulos, vendiendo la vencer : :  necesario: 
patria a  los países fascisLC-s.

- Rspafia- -dijo- no será jamás 
«leá fascismo, y los pueblos que 
aman la ilenioeracta, compren­
diendo la importancia histórica 
de nuestra lucha, no vacilan en 
prestarnos su solidaridad frater­
nal.

No-sotros los comunistas, lorja- 
deres del Frente Popular, con en­
tusiasmo y  decisión hemos lucha­
do . por la consolidaeión de éste, 
ya q  ’  solamente el fwdaJcci- 
mlcnto del Frente Popular, el 
apoyo a! Gobierno del Frente Po­
pular, puede aseguramos el éxi­
to de arestra causa,

E í .  t'.'tll.VCrt'iK  D E  NVVW TK.t

Hoy, co.no ayer, queremos se­
ñalar cuál es la ruta que condu­
ce a la victoria: y  por ella mar­
chemos, aunque hoy también, co­
mo ayer, tengamos que acallar 
las voces opacas de la incom­
prensión o de la impaciencia, que 
se empeñan en quemar etapas rc- 
Tolucionaitas sembrando la con­
fusión y el desconcierto y  ponien­
do en pedigro la colaboración leal 
de las fuemas que pueden ser de­
cisivas para el triunfo de nues­
tra causa.

Es necesario no olvidar cuál es 
e) carácter de nuestia lucha; hoy. 
más que nunca, la lucha que se 
deeai-iolla en nuestro, pais se lia 
transformado en una guerra na- 
«áonaJ. en uña güeña de defen­
sa de la independíela de nuestia 
patita frente a l fascismo extran­
jero. íx-ente a  las ambiciones de 
Alemania. Italia y  Portugal, y  de 
Uberatíón de las masas popula­
res del yugo del feucla-li^io y  de 
la opresión reaccionaria y fas­
cista.

No fuimos nosotros los que 
provocamos la guerra; f u e r o n  
ellos, los aristócratas, las castas 
militares, el clero, los señoritos 
fascistas y degcneiados. Do pusie­
ron todo a uno carta y han per­
dido.

Y  Doeulroa. ios que no teníamos 
patria, los que vivíamos como des­
terrados en nuestro propio pais, 
sin tener un pie de teri-eno en 
que apoyar la planta, porque todo 
era de los señoritos, de los gron­
de« propietarios, luchamos ahora 
por una España que es nuestra 
porque la hemos conquistado, por 
una España que la vamos forjan­
do dia a dia .por una España que 
nace de las ruinas de lo caduco, de 
todo lo que al al estallar la suble­
vación se vino abajo, sepultando 
entre ios escombros de la vieja Es­
paña feudal y  reaccionaria todo un 
pasado de opresión y  de esclavitud, 
sobre el que va a florecer un fu­
turo de libertad, de pas y de blen- 
eotar. Y  para conquistar esta Es­
paña nueva y redimida de oligar- 
qula.j y  feudalismos necesitamos 
templar el arma que noe la en­
tregue, que nos proporcione la vic- 
tcaia.

Hacemos la guerra y  hacemos 
también la revolución: para con­
solidar y  asegurar el triunfo de 
éflla, tenemos que ganar aquélla. 
Y  en nxKstro ánim, y  en nuestra 
volunta«] está el ganarla, ya que

I. .4 S C C H O CONDICIONES 
D E L  PARTIDO  COML'NIST.A 
PAR.A G AN AR  L  .A GCERR.A

y  mercados nacionales e  interna­
cionales.

Octava. Que se coordine la  pro­
ducción agricola e industrial y  que 
toda ella tienda a  un objetivo úni­
co: ganar la guerra.

¡M AS UNIDOS QUE NU N C A !

El enemigo tiene prisa. NcceM- 
ta terminar rápidamente la gue­
rra; sobre Madrid ha concentrado 
todos los elementos de dcstinicción 
que el fascismo internacional le ha 
proporcionado. Ha hecho del Ma­
drid heroico, del Madrid de epo­
peya, la ciudad mártir, la  ciudad 
que ve destrozados sus mejores 
monumentos artísticos, que ve anl-í 
quiladas las vidas de sus mejores 
¡hombres, que ve regadas sus ca-
lles con sangre de mujeres y  niños 
i nocentes

iDctcnsores de Madrid.- ¡Heroi-mo el actual, en el cual están re­
presentadas, como ahora todas 
las fueiv.as que controlan masas 
de opinión, tengan plena autori­
dad, y  que todos, hombres y or- 
gaxiizí clones, respeten, acaten y 
: pilquen tas decisiones de ese Go­
bierno y de sos autoridades.

Segunda. Que se implante in­
mediatamente el servicio obligato­
rio, único medio de llegar rápida­
mente a la creación del gran 
Ejército del pueblo, con la orga­
nización y  disciplina que asegu­
ren su eficacia militar. Que a este 
Ejército se le den mandos riviles 
y militares fieles a  la República 
y al pueblo y que este Ejército y 
esto mandos sean respetados y 
sus órdenes cumplidas sin dl.scu- 
•síón. Quj se cree un Estado Ma­
yor y  en este mando único se 
concentre en los mejores militares, 
les más capaces, y conjuntamente 
con ellos, los mejores represen­
tantes de los Partidos y  oigani- 
zacione.s sindicales de la eonflan- 
za de SLS masas; que sus órde­
nes sean acatadas sin discusión.

Tercera. Que se imponga una 
disciplina férrea en la retaguar­
dia mediante una eajnpafia de es­
clarecimiento de lo que significa 
esta guerra, a lin de acabar con 
esa concepción simplista y  peli­
grosa aún existente <lc que la 
guerra sólo concierne a los tend- 
torios en los que se pelea y  no al 
pueblo entero y  a todas las reglo­
nes.

Cuarta. Que £c nacionalicen y 
■eorganicen nuestras industrias 
básicas, y  en primer término la 
industria de guerra, para poder 
liacer trente a las necesidades de 
-a lucha y de la retaguai-dia, y 
que todos los Sindicatos, partidos 
ooliticos y  hombres fieles a la cau- 
.°a del pueblo interpongan su in- 
ñuencia para que impere una sola 
-»rrocupación: producir más y me- 
i para acelerar la victoria,

Quinta. Que se cree un Corse- 
k> coordinador de la industria y 
ie  la economia general, en el cual 
.estén repi'esentados todos loe téc­
nicos y especia, stas del Frente 
Popular, para quj este alto or­
ganismo del Estado oriente y  di­
ríja la producción, y que todos 
\caten y  aoliquen sus decisiones.

Sexta. Que se implante el con- 
tr ’ obrero sobre la producción: 
nero que los organismos encárga­
los de aplicarlos actúen de acuer­
do con el plan trazado por el Con- 
•ejo coordinador.

Séptima. Que c ' e. campo se 
produzca todo cuanto haga falta 
oara el frente y  para la retaguar­
dia sobre la ba.se de un plan es­
tablecido por representantes de las 
organizaciones campesinas, parti­
dos y  organizaciones de] Frente 
Popular; pero que se respete el 
producto del trabajo, sea indivi­
dual o colectivo de las masas 
campesinas y  se asegure a los 
oi'oductores agrícolas un precio 
remunerador para sus productos

eos luchadores de todos los fren­
tes! Hoy, más unidos que nunca: 
hoy, máa finxxcs que nunca, dia-j 
puestos a impedir que el fascismoj 
consume sus ciiiiúnsJcs propósi­
tos.

¡A  luchai- y  a vencer! Demos­
tremos a  les pueblos que gimen 
bajo la tiranta fascista que el fas­
cismo no es invencible, que al fas-, 
cismo se le puede vencer.

¡Adelante, hacia la victoxHa, ha-1 
cía el triunfo definitivo! '

NOTA INTERNACIONAL
La  agudización de nueetra guerra durante estos momentos 

se refleja en «na  sifuaótóíi muy parecida en la política  infer- 
nacional. Franco no es el que decide las ofensivas en tierra, 
ni los bombardeos de barcos mercantes en el mar, ni el asesi­
nato desde el aire de mujeres y  niños. E l fascismo alemán es 
quien aparece, cada día con mayor descaro, como provocador 
de la guerra. Franco es un pobre pélele que no ha tenido es­
crúpulos en pretender t:ender su patria al extranjero, pero que 
ha pasado a hh segundo término.

Alemania se ha quitado la careta, esto es, .se presenta ante 
el mundo con todos los ademanes de un provocador a iprie» 
no le interesa fing ir sus propósitos de guerra.

P o r eso la intervención de alemanes en algunos frentes, el 
bombardeo 'de nuestros barcos, es decir, la prisa por ganar c »  
España, coincide con 2a  intranquilidad que provoca en todo t i  
mundo la actitud de los nazis.

La  misma agudeza que nuestra lucha adquiere la .situación 
internacional. Son momento.s extraordinariamente críticos. Los 
Gobiernos de Francia e Inglaterra por mucho que no quieran 
inirar se verán obligados a ver. De aquí la prisa por ganar 
que tienen los nazis, a fin  de presentarse con hechos consuma­
dos y por eso también la importancia de nuestra resistencia.

Los fascistas alemanes saben que ellos pueden actuar por 
sorpresa, pero no por mucho tiempo, porqi«« en contra suya 
tiene millones de hombres que no quieren la guerra n i a ¡a 
barbarie fa.scista que la desencadena.

En e l apartado dedicado a ‘iConscjos a los combatientes>i decíamos ayer 
que e l soldado puede marchar de tres form as: de un salto, arrastrándose y an­
dando. El prim er punto quedó ya examinado.

M od o  de m archar arrastrándose.— H ay tres maneras, según la altura del des­
filadero:

Sobre las rodillas y  sobre las manos, que es e l procedim iento más cómodo y 
más rápido.

Sobre las rodillas y  los codos (a n teb ra zo ), evitando levantar la parte in fe­
rior de la espalda.

De bruces, arrastrándose a i ras del suelo sobre la  cara interior de los brazos 
y  de las piernas.

La marcha arrastrándose es ventajosa:
1. ' A  poca distancia del enem igo, para aprovechar un desbladero de poca 

altura.
Si las balas vienen rasas, bastan cincuenta centímetros de altura para poder 

pasar ba jo  las balas.
2. " Cuando baya una distancia m edia o grande para cruzar sin atraer la 

atención de la a rtillería  y  las am etralladoras una zona muy a la  descubierta 
(p e ro  solamente en terreno cubierto de hierba o sobre e l cual e l enem igo Ro ten­
ga vistas rasantes).

Es muy peligroso, a poca distancia del enem igo, arrastrarse en terreno des­
cubierto o si e l desenñladero es insuficiente. Este viene a  ser como si se o frecie­
se al enemigo un blanco casi inmóvil. V a le  más saltar por sorpresa. Po r consi­
guiente, no se puede uno aventurar a arrastrarse sin haber antes observado bien 
la »  cosas y  reflexionado.

Para  darse cuenta prácticamente de la altura de desenfilamiento basta po­
ner un casco en la punta de un palo y  levantarlo poco a poco; llegará un momen­
to en que e l enem igo lo verá y  tirará. En este momento hay que observar la a l­
tura del palo, que a su vez  dará la altura del desenfilamiento, y  la detonación, 
que indicará la  dirección peligrosa.

Estos desenfilamlentos pueden estar formados por abrigos (trincheras, embu­
dos ju n tos ); por cubiertos (setos, cultivos, em palizadas) o por una sucesión de 
abrigos y  de cubiertos.

Es muy peligroso avanzar a ciegas por un camino, porque e l enem igo v ig ila  
con gran cuidado los caminos abrigados y  espera a su adversario ■‘ n los pasos 
difíciles. Po r lo mismo, antes de entrar en uno de estos caminos, conviene exa­
m inarlo con deta lle y averiguar la  altura para ocultar los movimientos, si pro­
tege o si solamente oculta, o  t i  hay partes en que puede uno hacerse visible, sí 
hay interrupciones o lugares batidos de enfilada.

A l  entrar en é l y  durante todo e l camino hay que ir con los sentidos bien des­
piertos, observando tos cambios de dirección y  de altura. Antes de entrar en 
una parte sospechosa, detenerse a l abrigo y  observar. Desconfiar t i  *e ve  un ca­
dáver. A daptar la actitud a la form a y  a la altura del sendero.
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TAREAS DE LOS COMISARIOSCONOCER LOS HOMBRES
Es indudable que en el trans­

curso de algunas semanas el 
trabajo de los comisarios ha 
mejorado en tal proirarción, que 
Bo exageramos si decimos que 
uno de los factores fundamen­
tales q u e  han contribuido a 
cambiar la fisonornia guerre­
ra del frente de Madrid se de­
be en una gran j>arte a la la­
bor de los comisarios )>olfticos.
Si volvemos la vista atrás y  

recordamos el estado de espíritu 
de nuestras f«ierzue hace dos me­
ses, forzoso es qiiu digamos que 
en esa tmnsformaeión tan enor­
me operada en la conciencia y  en 
la moral de nuestros cunbatien- 
tes han tenido una particI|Hición 
decisiva los c'omlsarios políticos.

Sin embargo, esto no i|Uicre de­
cir, ni mucho menos, que sil tnt- 
bajo sea del todo jierfeeto. Exis­
ten lagunas muy lainenlulilcs, 
una de las cuales quiero sefinlar 
hoy aquí.
Se trata de la deKi»rcocii|KM'iér 

de los comisarios |>or oonoei'r ~ 
lodos y cada uno de krs hombres 
que luchan a su lado.
Un comisario que se. encierra en 

el circulo estrecho de su traba­
jo  personalista, que les hnbla 
niuehu a los soldados, que inclu­
so les consigue ropa y mejor all- 
Dtentaelón, pero que., en cambio, 
»0  conoce la personalidad, la 
])re|K<raeión y las cualidades de 
cada uno de ellos, ii |>esar de su 
buena voluntad, a pesar de to­
dos sus sacrificios, si en su la­
bor no encuentra puntos de apo­
yo f i r m e s ,  forzosamente «eré 
sienijrre uu trabajo sin consis­
tencia y  campo alionado |mra 
ejercer su laiior I derrotismo.
Planteando la cueslión d4-sde ct 

punto de vista militar y político, 
el comisario delic coiioeer con la 
mayor profundidad iiosIMe a ca­
da uno de los camaradas que lu- 
ehan su lado, estudiando las 
euaSidades y  . reparación de los 
mismos, movilizando coHtUma- 
mente nuevos cuadros, que, aJ 
mismo <1 >u)M) que son im pun- , 
tal para su laiior, despiertan el ¡ 
«rntido de emulación entre los i 
drmás 4'onibatientes. |
Kl traliajo cultural y de educa- ' 

rión social de esa gran musa de ' 
eunilmticiites aiilifa-u'lstaai enro­
lados en nuestras filas, |>ero «pie. 
en una gran pro|M>r«-ióii, proce­
den 'e las rapas más atrasadas 
del campesinado, requiere una 
iahor i imensa, un trutmjo plani- 
*ieaJo. ui; distribución práctica 
y  sería del > binut , ,  por consi­
guiente la movilizaeióN de los 
mejores hombros d<' cada bata­
lló o rom; afiía, ipic bajo lu di­
rección y orientación del comi­
sarlo |>olitieo llevarán a  In |»rác- 
.1«« tas málliple.i tu re«« que la 
ereaeb'iii del nuevo Ejérclts po­
pular nos iilaiitoa eoii tudn ur-. 
gencia.

l*or otm jiartc, ci coniX'iiMíen- 
to de cada uno c: lo- combatien­
tes nos |ici"-i>líp;t i'í im-lcT des­
cubrir nqurdtos elementos que al 
Kociire del reelutainiento voiun- 
tarto V de lu movilización forzó­

se luin incrustado en las fitas 
de iiiiesir'. G jéreit« |Hsru (loder 
desarrollar su Inli«'- cimtrarre- 
vobH-ionuria.
Hay que esliidiar imiy de cerca 

n cada unu de nueotisis hom­
bres. saeaiióo de tre ello« a los 
«pie hayan demost rado en la hi- 
ebn su decisión >• serenidad, for­
mando con los niisHius grupeo 
de Aamnltcroa y  anUtaiuiHistas;

fom .ar cuadros de camara«ln.s 
predispuestos para el trabajo so- 
c i a I (confección de periódicos 
murales, rcda<'ci6n de manifies­
tos y  boletines, etc.), educado­
res i>edagógicos para combatir 
el anaifabotismo. En lincas ge­
nerales, hacer que el trabajo del 
comisario p<»litico sea un verda­
dero trabajo de masas, que des- 
can.se sobre una base firme, y 
acabar de una vez |tara siempre 
con el |>ersonalismo cacúpiil de 
los qut- se encierran en .su capi­
lla de suficienola, d e j a n d o  al 
margen dcl trabajo a  camara­
das de cualidade« cxcdeiitcs pa­
ra reforzar la labor de modelar 
sobre nuevas formas el Ejérci­
to popular.
En la medida en «pie el comisa­

rio |Kiiitka> se rodee de los me­
jores y  mils ex|>ertos luchado­
res, en esta misma medida su 
traimje irá adquiriendo una ma­
yor cunsisteneia y  efectividad.

UOMKZ

El comisario general 

de G uerra  de Sanfan* 

der d irige un saludo 

al general M iaja
Exccienf Ssimo señor presiden­

te de la Junta D<-legada de De­
fensa de Madrid, generHl Miaja.

En nombre dcl Ejército com­
batiente de esta provincia que 
lucha en ios frentes de Burgos 
y  Paleneia, expreso a usted 
nuestro saludo, rogándolo lo 
transmita a sus compañeros y 
a todos esos lueliadorcs. con la 
promesa formal do atraer ha­
cia nosotros al Ejército fac­
cioso que aM.'dia a ese gran 
pueblo.

I Nuestras fu e  rza» heroicas I avanzan a trave« de e.stas mon- 
I taños (siblertas con mucha nic- 
I  ve, y el enemigo tu* vuelve ciui- 
; tra nosotros, sin «pte lugre re- 
¡ chazarnos.
I .ádrtantc, ,v suliid a  todos.— 
i  El cumisnrio general d«' Guerra,
I Bruno Alonso.

El comandante Gallop mili** 
far ejemplar

Una linea breve, heroica, de­
cidida, la de la actuación en loa 
úlíimoa años del comandante 

I Gallo al del pueblo.
\ Era capitán, como MárQuee.

En el año 30 tomó parte, con 
i'Gnlún, en la .siiblovocidn de 
\jaca y a consecuencia de esto 
tuvo que emigrar a Francia.

A I proclamarse la República, 
i con motivo de la amnistía, vol- 
\vió a España, donde, lejos de 
I aceptar cargos y prebendas, 

continuó en .su posición firm e 
de defensor de los derechos dcl 
pueblo, ínoníeníeudo estrecho 
contacto con éste.

A  l estallar 1 a .sublecación, 
fascista, cuando muchos va-; 
ciíabaii, se ocupó desde los 
primeros momentos de orga-i 
nizar el E jérc ito  del pueblo 
que había de oponerse a los

facciosos. Fué el m ilitar qtie re 
partió las primeras armas e* 
Cuatro Caminos y Chamartin a 
los hombres valientes, con quie­
nes ya no perdió la relación « i  
un solo momewío, que fueron lo 
base del 5 .’ Regimiento.

Intervino con ellos en la tomo 
dcl cuartel de la Montaña. Des­
pués mandó la primera colum­
na, aquella columna de.sorgoni' 
ztida. Vena de entusiasm o, perq

■' i'-'

Como hombres, porque do : dirigimos a  hom­
bres también, n • r< ultaiuM ni paliamos la verdad 
de k) ocurrido, ^  más: preferimos decirla con 
toda MI enidezt porque sobemos que todos los 
«'«imbatíCTites aumentarán su indignaeii>n y sus an-

A  un ataque crimi­
nal de la Aviación facciosa sokre la población de 
Madrid los soldados del Ejército popular dcbi'ii 
r«‘sp»nder con la Arme dccislóo de hacer más in­
vulnerable« sus trinciieras y  sus paracleto«, ata 
cando, iio retrocediendo ni mi ]>almo de terreno 
ante el enemigo; ahi es donde est,^ el derecho a 
vengarse dr tantas v'.timas inocentes cnielmenlc 
InmoliulaK.

Rl puesto de honor para no dejar sin venganz:i 
a estas vidas sacriRcuilas está en las trincheras; 
niugi'M combatiente dcl Kjéreilo ¡mpular deN- 
abandonarlas. Tened presente, soldudos del Rjér- 
4-ifn pofiular, que en Madrid han caído mujeres y 
Biñ«is asCNÍjiudos |«or la metralla fascistas; si al­
guno dr entre vosotros flaquea, reeordiidle esto. Ke- 
eordadle que n sus espaldas ios cuidos ven en él a su 
vengador, y  las rnujer«s« y los niños, al hombre 
qne «abrá «tefeiHterles siempre, aun a  costp de 
sn pr««pia vida..,

ai)i CA'pericNcia ni prepiiración 
militar, que partió a Soinoaie- 
iTO, logrando, al lado de Galán, 
detener la o/e««íva fa.scista en 
cate sector.

En este frente permaneció 
do.s meses actuando con gran 
acierto y valor ejemplar. F ot 
sus conocimientos y .su c.rpe“ 
rienda  tiiüiíar, fué llamado al 
B.stado Mayor, donde trabajó 
d tuante-un  mes derrochauilo 
dinamismo. Tenia que ser uno 
Se Jos pilares del nuA'o E j ir -  
aito.

Sil e.vpci'fíítfia cit lu liirlm , 
sH probado antifa.scismo. .fi*8 
conodinieiítos militares hicieron 
que al organizarse el E jército  
el Gobierno le confiara el »iftii- 
«to de la sexta brigada. La  ri«al 
defiende heroicamente uno de 
ios frentes de Madrid.

Este jefe m ilita r que por .«ti 
acliiariúii se ha confundido coh 
el pueblo, formando parte lie 
cafe, es uno de lo* militares que 
Hicrecen forfo imc.síro cariño y 
C0)i/iaii»i. Cuenta con sus »lílt» 
ciaiio». Uno de é.stos nos dccim, 
con motivo de uno de los ata­
ques enemigos a la Ciurfarf Uni­
versitaria: "Es un tío muy v<»- 
Uente y  arfeinris inmiisaWc. Ant- 
711«  a todos con su ejemplo.”

Este elogio .sólo pueden per- 
mifirse el orgullo de merecerlos 
lo. jefes del E jérc ito  popular 
español que merecen por mt 
flCicrfo y sus i>irfn<(ci? la coa- 
Hansa del pueblo, a cuya fute­
sa « r  eufrei/oron sin reservas.
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L A  V O Z  D E L  C O M B A T I E N T E

N U E S T R A  D E F E N S A  
D E  L A  C U L T U R A

E l ilustre profesor inglés J. B. S. Haldane, sabio 
bióZo.70, hace estas declaraciones entusiásticas de ca­

riño  hacia el pueblo español que defiende su íiberíarf 
1/ su cxtltitra, atacada por los fascistas que, oon sus 
crhnencs, quieren aplastarlo. "E l pueblo español— ter­
mina diciendo el gran hombre de ciencia— conquisíará 
en un fu turo próximo Huevos regiones del mundo in ­
telectual." E l profesor Ilaldane nos demuesíra con 
esta ser un gran conocedor de la España leal.

En limi guerra civil ordinaria 
|ii4 aniaiiti's út> la cultura de* 
l■ll>̂ an la pérdida di* la vida y 
la destniccidii de las obras de 
arte y ciencia. Pueden, sin eni- 
barí;«, permanecer nciítrales en­
tre amiias partes. Pero ésta no 
es una guerra civil ordinaria. 
Dejadme comparar la actitud 
de la» do» arnmda» contendien­
tes en su relación con la cultu­
ra. Lo» rebelde» b 111 asesinado 
a i'ii'iitos de maestro». El Go­
bierno piensa <pie el soldado no 
os un autómata y debe ser edu­
cada. A lo» reclutado» en las 
Milicias no se les eiiscfla sola­
mente a disparar, sino también 
a leer. Se han creado escuelas, 
sé lian funiladn para lo» prisio­
nero» y  desertores, que npren- 
den en ima misma lección el al­
fabeto y los derechos del hom­
bre.

Ri .ó,’ Regimiento, que ha si­
do Lan amplianiente responsa­
ble de la defensa de Madrid, ha 
mostrad« su celo por la cultu­
ra en vario» camino»; insistien­
do en evacuar de Madrid sus 
más distinguidos poetas y clen- 
tifteos. .Sus hombres han inter­
venido Cn gran parte en salvar 
de los raid» de aviones fascis­
tas la» pinturas y libros de In­
apreciable valor,

Los fascistas, sin duda algn- 
na, cuentan con el hecho de que 
al Gobierno está do parte de la 
eultura. Ellos deliberadamente 
atacaron el Prado y  otros mu­
seos COR bombas incendiarlas, 
mientra.» que otros edificios con

importancia militar no han sido 
atacados. El motivo militar pa­
ra tales actos es claro. Los fas­
cistas suben que cn un caso en 
que el Gobierna necesitara de 
todos sus medios de transpor­
te para sus tropa.» y  municio­
nes, los enijilearia también cn 
salvar la herencia artistica del 
pueblo español.

£1 bombardeo del Prado y la

destrucción de la Ciudad üniver- 
.situria han convencido a todas 
las persona» indecisas de que los 
rebeldes no se preocupan más 
do la cultura que por la justicia 
o por la cicntcneia. A  pesar de 
los esfuerzos de las Milicias, se 
han producido daños irrepara­
bles.

Pero mi permanencia en Es­
paña de sólo unas semanas me 
ha convencido que la victoria 
del Gobierno será la sefial de 
un renacimiento cultural e inte­
lectual en esto país.

El pueblo español no sólo arro­
ja sus cadenas políticas y ooo- 
iiómíoas. sino también las iute- 
leetuaies. Está ardientemente do- 
»coso de educación. Está apren­
diendo a pensar claracnoiite. Vo 
creo que los descendientes de 
los hombres que conquistaron 
la» Américas conquistarán en 
un futuro próximo nuevas ro- 
gione- ilel mundo intelectual.

J. U. S. H.ALUANE

G esto  chu lo, cobarde y  d esgarrado . 
D e  co lm ino  sa lien te y  o jo  hundido,
Q ue e l crucero  d e  H it le r  ha ten ido 
A com etien d o  a un barco  desarm ado.

¡R u g id , mares d e  espum a, huracanada 
C an tábrico , solem ne, em b ravec id o !
Los hom bres d e  tus costas han sabida 
S iem pre im p ed ir  que seas conquistado.

Q ue parda  nube, oscuros torreones 
D e  aco ra zad o  n a z i te am enaza.
¡ A l  fu sil, a  los tanques y  cañones, 
R etum be a l a ire  e l trim otor y  e l c a z a !

¡E sta llen  vien tos y  revien ten  solesl 
¡ A l  fa sc io  vencerán  los españoles!

Los  nazis  se en tregan  en A n d a lu c ía  a  tod a  clase de 
actos d e  te r ro r ; m ientras tanto, los fascistas españoles 
m iran  y  se les cae  la  baba d e  v e r  cóm o su fren  sus com ­
pa trio tas . Son tos m ayores consentidores qu e ha habido 
en  e l  mundo.

. • í ,
*

Los aviones facciosos vo lv ie ron  a y e r  a bom bardear 
' , I 1 > I k < , no acep taron  com bate con la  A v ia ­
c ión  le a l ;  u .. . , , ¡Son
unos h éroes !

P E T E R E

4  D E  E N E R O .— Los aviones a lem anes e  ¡ntalianos 
han bom bardeado  barriadas obreras.

L a  consigna para  e l fren te  d eb e  ser : P o r  cada m u ­
je r  y  cada  n iñ o  caídos, un co rte jo  d e  c ien  fascistas.

DE M I L I C I A N O  
A COM ANDANTE

Por ARTURO SERRANO PLAJA
Juan iba por las calles con el fu.sii ai honibro; 

unas calles llenas aún de la anir. ación guerrera 
popular de los primeros días del movimiento cuan­
do todo se fiaba al entusiasmo revolucionario de los 
trabajadores y antifascistas.

Aún no se lian enjuiciado esa.s primeras semanas, 
(an caracteristicas de la ludia actual; cada mili­
ciano improvisado tomaba 7  dejaba sn fusil cuan­
do le parecía, puesto que aún no se habían orga- 
Kr/ado los cuadros del Ejercitó popular. En reali­
dad las primeras victorias ciudadanas de ios anti­
fascistas españoles produjeron entre ellos un es|>e- 
jlsmv, porque les parocia haber ilegado ya ai pun­
to final de un.» lucha que entonces no hacia más 
que comenzar gloriosamente.

Vamo.s a seguir a Juan en rada una de las ela- 
pas de esta magnífica epopeya, que la eviranrdina- 
ria decisión de nuestro pueblo ha hecho viv-ir al 
mundo entero. Juan veía por las ralles, decíamos, 
a  sus camaradas iiiNaniado.s en hélico ardnr anti­
fascista y  desbordados por é l; veía también a las 
roiititañeras desiiieleuadas, frenéticas, correr de aquí

para allá llevando a  los hombres, bien el sustento 
material, bien el aliento espiritual.

Los barrios populares maduraban en su estui»or, 
lleno de confu.sos gritos, la  gran palabra definitiva, 
esa palabra que aún no se ha pronunciado clara­
mente, pero cuyas primeras sílabas van modulán­
dose en boca de los luchatlores.

Eran los días del cuartel de la Montaña. Aque­
llos día.s gloriosos, cuando la alegría del triunfo se 
veía rota tan sólo durante la noche por los ruines 
di»i>aros de los cobardes fa.scistas emboscados que 
turbaban el reposo de las mujeres y niños, llevando 
así a todos los hogares la inquietud y la zozobra, 
ya que no la desconfianza cn el destino de la re­
volución.

Para mejor luchar comenzaban entonces a en­
cuadrarse los luchadores antifascistas en aquellos 
primeros batallones, primera piedra de nuivstro po­
tente E jército popular actualmente. A l miliciano' 
que tomaba y  dejaba el fusil, según su mayor o 
menor fatiga cn la hicim, sucedía el soldado encua­
drado en una disciplina cada vez más severa y  me­
jo r organizada, y  más que soldado, ivorque éste 
sólo es un defensor ocasional de la “ patria”  en el 
viejo senlido: imro no un luilitante antifascista y 
guerrero que defiende la libertad y  la tierra, su 
trabajo y su hogar: la verdadera patria.

A  la espalda de Juan sonó una voz: “ Camarada.”  
Juan entonces .se volvió y hubo de reconocer a un 
viejo militante revolucionarlo de los tiempos heroi­
cos, de In gloriosa insurrección de Octubre.

“ ¡Pedro !” , gritó, 7 ambos se fundieron en ub

abrazo de reconocimiento. En otro tiempo trabaja­
ban juntos, discutían juntos y  juntos iban a la 
cárcel por esperar con ansia la revolución libera­
dora.

Ahora, juntos también, marchaban a grandes pa­
sos, fusil al hombro y  llenos de entusiasmo.

— Yo  estoy en la Sierra.
— Con el capitán Galán estoy yo. Formidable tío.
— Sí, ya le conozco, i l l  hermano del de Jaca...
— Y  destacado anfifa-scista.
— Sí, ya lo .sé. En realidad yo me iría contigo; 

pero...
—No hay pero que valga; vamos.

Habían llegado a un cuartel de Milicias. A  la 
puerta un camión se Ihmaba más y  má.s de milicia­
nos que partían para la Sierra, trágicamente glorio- 
.sa por aquellos dias.

El'cúlor era sofocante. Rajo el “ mono”  azul Juan 
y sus camarada.» sentían correr gruesas y  numero­
sas gotas de sudor. Dejaban atrás Los Rozas, Te* 
rrelodone-s, Villalba...

En la plaza de Guadarrama los primeros caño­
nazos del enemigo deiinnciaban a los muchachos del 
camión que éste se hallaba ya bajo el fuego de lo» 
traidores.

A  doce metros del camión un obús hizo un br- 
qiiete. en la cam 'tera. Alguien del camión gritó: 
“ .Me han dado.”

Juan, iiáliclo, pero sereno, le contestó: “Qué te 
van a dar; el que te voy a dar voy a ser yo para 
que se te pase el canguelo.”

(Cuatinuará.)
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